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lista , mal que le pese á D. Ignacio Boix , que sufre una 
onreimLHladdeconsidL'racion enlosprimerosdias ilL-cadii 
•tiuiíicena. Porque como ese señor es de suyo activo , y 
la nreiisa periüilica le llama infatigable, nu se cansa 
luinca en ir y venir d(̂  la imprenta á casa del director 
de F:1 Lfibcrinlo, de allí al estudio de los grabudures... 
y al infierno iría con tal de conseguir que nuestro 
periódico saliese en los días 1 . ° y Ití de cada mes 
según está ofrecido. PeroVds. lectores carísimos, van 
;i ser jncces, aunque partes interesadas, en este 
asunto-

Yo bien sé que esto no os hablar del entierro de la 
sardina; pero la ocasión la pintan calva, y yo , que 
lie traido esia por \OÁ cabellos, no quiero perderla, 
})orque lo que está de Dios á la mano se viene, y cnanilo 
le dieren la baquilla, acude con la soguilla , que dijo 
Sancho. Figúrense Vds. {y es la verdad) que el hibc-
rinto lioiiG CL'AitEsTA Y J>üs coUimnas con mas el Uo-
binson; que escepto este último, todos los artí
culos son originales, y que al director no le sirve 
•querer cumplir con el público si los demás escri
tores no (piieren, ó no pueden cumplir lo que tienen 
ofrecido. Voy ahora mismo á csplicar á Vds. la mar-
ella que sigo en la dirección de El Laberinto, para que 

ju/.guen Vds. de mi buena fé , ó para que se sirvan ha
cer cuantas ol)servaciones y mejoras les sugiera su 
ilustración : 

Ni mas ni menos que en la mesa de un escritor de 
política se encuentra un ejemplar de la ley de imprenta, 
en la de un forastero un manual tle Madrid, y en la 
de un diputado atuilioíto un reclámenlo ¡nlerior del 
Congreso , asi se ve en la mi:i u.i ejemplar del calen-
dai-io de Castilla la Nueva , registrado siempre con 
cuatro meses de anticipación, üe manera que, cjando 
los suscritores de Hl L'ihcrinlo, gozan las delicias de 
la primavera estoy yo ¡lensanda en los bañas de C^ir-
ratraca para distraer á los lectores de los abrasado
res rayos del sol de agosto. La cosa es muy sencilla 
y dice asi : 

Llef-a el dia 1." de enero y los artículos del perió
dico , hablan de turrón y de aguinaldos; pLTo m¡ ca
lendario, marca mes de abril y anuncia la semana san
ta ; pues señor artículos ad hoc y lámiiuis idein. Doi^-
me á pensar sobre quien podrá escribinne cosas santas 
y paso la vista por las innumerables firmas que me han 
brindado su ilustrada coo|)eracion. I1AUT/I:NIIUCSII, 
ZOltIULLA , G A L I A N O . VALLAUAitr.s, R L ' I Í I , G I L Y Á\-
UATE, MADHAZO, FEUREU DEL KIO , LAIUIVNAGA y otros 

[varios del sexo feo á quienes debo igual deferencia son 
muy á propósito para d caso. Del sexo hermoso tengo 
también á la señorita Avellaneda, que aunque ocupado 
con su novela de Espatoüno, no dejaría dü escribir 
gustosa, alguna poesía bíblica, e:i cuyos bcUísimos 
versos pudiésemos admirar SÜ inagotable imaginación, 
Pero la empresa es mas ilifiúil de lo qui; á primera vista 
parece; escribo sin embargo á todos esos señores que 
me hagan el obsequio de contribuir cousn.i sufragios, 
para el núm. l i de El Laherinlo, correspondiente al día 
1." de abril. y como la fecha de m¡ carta es del 1." de 
enero , nadie me dice que no, y todos me contestan sin 
aun los que no piensan cumplir su palabra. Porque asi 
les sucede ;t los literatos con la p.ilabra de honor, co
mo á los gobiernos con las leyes fundamentales; por 
lo mismo que las tienen no qineren quedarse sin ellas. 

La parte mas jastimosa, es la de dibujantes y g ra 
badores ; dígalo sino la lámina que motiva este artícu
lo, excelente dibuje del señor Miranda, que debiera 
haberse incluidjcn el artículo del carnaval, y que nos 
obliga á poner esta, Nota.—PaiVí la inlcliyencia de 
esta lámina , ó para la del wdculo del cnniacal, jmes 
no se quicnsirce á í/iiien, uáisc cí número anterior. 

QjXevióto/ 1)(LJ I ct/ o;fcuuLceucx 

Nopatece siim que los teatros van clocayendo á 
niedida que se acerca el fin del año cómico. Quiera 
Dios que sean como el fénix, y que pasada la época 
(le los ayunos y vigilias renazcan con vida y espíen-
*lor nuevo de sus piopias cenizas I No vendrá mal en 
verdad después de los quince dias que han pasado y 
l ú e tal vez S(ui los mas desgraciados de la présenle 
temporada. Y no lo decimos porque hayan faltado e s 
pectáculos , sino por lo poco calilirados que ellos han 
sido. Las traducciones lian liecho el gasto corno i|nle-
ra , y aunque de poca importancia, de esta vez quizá 
seria mejor hablar do ellas ó por lo menos de una, que 
uo de las dos obras originales que se han presenta-

• d o . 

La ambición, comedia qucsc representó en el Prín-
*̂ ipe d beneücio de nuestro inimitable Guzman, encon
tró acogida tan desagrailahlc en el púldiro (pie solo 
lina noche lia salido á probar fortuna á las tablas. ?io 
lo í-'Xlrañamos, porque una desa|)Vobacion tan esplícihi 
pocas csjierauzas puede dejará quien quiera que sea, de 
^e jor éxito , y entre nosotros donde todavía no falta 
JUena fé en la concurrencia, ni está organizado medio 
^'guno (lu obtener un triunfo facticio, semejantes de-
*flosiraciones tienen siempre su verdadero valor. 
_ Las Gracias de Gcdcon es una de las muchas pieco-

'•'Us venidas de allende el Pirineo á las cuales se en -
•̂ î U'ntra gr.icia una noche por la viveza del diálogo y 
'^ < îMir,atura de los personajes: bien representada co-
"tí* lo son siempre las de su calibie eu el teatro del 
' yíncipe, y ípie por lo mismo pasó mejor de lo que de-
'Jiera quizá. 

Durante la quincena se ha presentado también eu 
* ŝte coliseo el señor Kolibio, violinista extranjero y dis-
'Jipiilo del famoso paganini, cuya ejecución parecirí 
'bgna de a|)lausos. 

Mas movimiento y animación iia habido en la Crux 
''onde se han representado tres trailncciones, y la eome-
'lia (iriiíinal con el título de Juan de las Tiña-t. De 
•iqnellas la mas notable es Mac-AlUin ó la Dicha c» la 
J^e.idicha trasladadaá nuestra lengua de laque con títu

lo d e ^ í Laird de Dainb'ichy ha vi^to la luz pública en 
Francia firmada por Alejandro Dumas. No ha faltado 
allí quien suscitase dudus sobre su vcrihulcra proceden
cia, y á decir verdad no nos purecci! desnudas de fun
damento, porcpie ni el diálogo,ni los caracteres pueden 
reclamar parentesco con los de jlííif/emoíxcí íffíc Tíí;íí(f-/á-
le, y mucho menos con otras obras de distinlo ucnero 
que conocemos del fecundo dramaturgo y novelista. La 
trama misma está mas complicaila que bien conducida, 
pero sin embargo L'S la facción de esta criatura que 
menos cscrúpulus nos infundiría soiire su pretendida 
paternidad, porque entretiene y revela gran conoci
miento de la escena. 

La ejecución fué bastante esmerada, como que los 
papeles en general estaban distribuidos con acÍ:'rto. 

La comedia original en dos actos titulada Juan de 
las Viíias es como tudas las del señor Hirtzeubusch 
un dechado de locución castiza y pura y de correccinn 
y esmero eu los detalles; dotes siempre recomendables 
á nuestros ojos, porque son buena prueba de severiilad 
literaria y de amor al arte. Fu la ¡iresentc obra son 
tanto mas de estimar cuanto que al autor ile los Aman-

a¡dausos nicriícidos. Los d-.'mas, aunque no del mismo 
modo, contribuyeron asimismo al éxito de la pieza, y 
iiüsulros por nuestra [larte aprovech:imus con gusto esta 
ocasión de elogiar con justicia, que no se uo,s presenta 
con tanta frecuencia com^K|uisíér.imns en este coliseo. 

La comedia en un acto Ditmont y Compañía, tiene 
escenasiiclas que en Francia llaman de jue/iaje gracio
sas y chispeantes; y aunque menos ligera que suelen 
ser las de esta clase, no (L'ja de oirse concierto gusto. 

A la misma familia ¡¡ertenece otra igualmente 
traducida, ti.tulada: Por no escribirle fas señas, que 
se |Hiso en escena iiua de las noches en quj Mr. L c -
bocufojeciitcí Sus jiiogos de fuerza. La escuela de este 
es buena, y bs pruebas de su fortaleza no peores. 

lin e! Circo se ha ejecutado ¡í beneficio del señor 
Ferranti el baile titulado la Isla del Amor (¡ue ios 
cartele-i calificaban de fantástico y (pie nosotros l la
maríamos mitológico, si no vicraniüs en é! vapores, 

ente de (;or!,iala y frac y cosas por el estilo. Como 
quiera, lanlástico ornitológico, vale poquísimo, por-
ipie carece de aipiel carácter á un mismo tiempo v a -
godramático y melancólico, que tan agradables y dul-

tes de Teruel y Doña Mencla ha levant:ido un vuelo ees impresioiuís deja eu Gisela y en El Laijo de 
nuiy corlo é incierto ademas. Kl ])ensainÍento que 
ha querido desenvolver no se halla competunte-
meiite justificado , y los medios de que para lograr
lo se vale, no son tampoco mas completos, aun
que mas de una vez proihizcan escenas vivas y chisto
sas. Por lo demás, la lección ofrecida allí á los mu
chos .luanes que por el mundo abundan , es un poco 
revesada, no ya para ellos que suelen ser gentes de 
cortas entendederas, sino para la ¡larte del público 
mismo (pie no participa de su iuilole bonachona. 

La ejecución fué excelente y la mas igual sin duda 
alguna que hemos presenciado en la Cruz de mucho 
t¡em|)0 á esta parte. La señora Pérez que desempeña
ba un papel muy análogo á su carácter, lo sacó airo
so de la representación. Los señores Lombía, Calta-
ñazory Azcona tandjien anduvieron muy atinados y 
oportunos en los suyos, y mas de una vez arrancaron 

/'í,s- Hadas. Sin embargo, como al talento le está con-
cediilo el don de amenizar aiui lo mas estéril, no ha 
faltado ni pudra f.iltar concurrencia á un baile en {¡ue 
la señora tiiiy Stephan ilesem[)eria el principal pa
pel. Parece ináudable que todavía poseeremos otro 
año esta inest¡inal)le joya, y de ello damos ei parabién 
al público m;ulrileño. Este espectáculo estuvo bien 
exornado, y la decoración última de apoteosis que 
re|)resenta el Templo del Amor , era de muy bello 
efecto. 

Los ánimos están todos ocupados con la venida de 
la augusta madre de nuestra reina, y esjierando 
fiestas lucidas y horas alegres. De suponer es , que 
los teatros no se queden atrás en estas públicas y lea
les demostraciones. 

EsaiQCE G I L . 

^ ' « j e í s l i e > ' r . « e i ' i i i i r t i o , i l í i s t r a i l o s c o n 
v l u e i n s e u m a d e r a * > l á m a n a s t le c o l i r e . 

Hemos visto las primeras entregas de esta publica
ción , y nos lum parecido ninv iiolables , no ya por el 
testo, pues osa adverlcncia es casi excusada siendo 
proihiccion del fesiivo escritor don Modesto Lafuente, 
sino por c\ buen i-usio de los dibujo^ , el buen desemije-
no de los grabados, y U U-.lleza tipográfica, que brilla 
cu loque basta aquí va publicado. Sin embargo, sena 
do desear qw' las cabeceras délos capítulosfuesenador-
Vadascon viñetas, para la-mejor armonía de una obra 
iJUslrada como lo es esta. , 

recc i» i ie ! i« 4 e e l o e i i e n v i a l ' o r e u s e > p a i l a -
• n e n l a r i u , i i r o i k a i n v i a d a s eia e l % t c » e u p w r 

«l«n F « i - n » i i i l o Coi'rrtíBS. 

Hemos tenido ocasión de ver el primer tomo de esta 
obra, analizada y encomiada por algunos periódicos de 
esta corle, cuando aparecieron las primeras entregas. 

La obra del Sr. Corradi es una de atjuellas qiíe solo 
á fuerza de estudio y de una admirable constancia pueden 
llevarse á cabo : tantos son los puntos (pie abraza y tan 
imporlantesála vez. Así nada tiene de extraño que el 
tenmry la desconfianza de dar cima á sus Irabajosle asal
ten á cada paso; porque uo es-ola la parte clidáclica la 

que ocupa sus lecciones, locual ofrecería escasa ameni
dad , sino que poseído do que la elocuencia no es otra 
cosa mas que la expresión genuina de las pasiones y ne
cesidades públicas, recorre á todo su sabor y hace fre
cuentes escursioucsen los vastos campos de la liisloria, 
de la política y de la filosofia. 

Fl autor no podia menos de reconocer, y asi lo ma
nifiesta , que en los gobiernos de libre discusión, conio 
el nuestro, la oratoria forense y parlao'*^"^^'"'^ son dg 
una utilidad directa y reconocida para ^^^ "^os de la vi
da , tanto civil como polilica. D<3 aquipues la gfan nece
sidad que teníamos en España de una obra de esta espe
cie, necesidad que ha satisfecho cumplidamente el Sr. 


